Nuevas tareas en el mundo de hoy
Una de nuestras mayores obligaciones como país, junto con impulsar la cohesión interna y profundizar nuestra democracia, es entender el mundo de hoy. En él tenemos que actuar y en él se juega nuestro futuro.

La tarea no es fácil. Vemos una creciente contradicción entre dos corrientes en la situación mundial: la globalización y el multilateralismo. La primera se está fortaleciendo, la última está disminuyendo. Por eso, estamos preocupados por el debilitamiento de los esfuerzos multilaterales en relación con casi todos los aspectos de la agenda global.

En este marco, se hacen nítidos tres conceptos cuyo sentido apunta a la esencia de la reflexión en la cual se sustenta nuestra política exterior. Aunque no nuevos, esos conceptos adquieren una dimensión distinta ante los desafíos internacionales del siglo XXI.

Primero, en el mundo de hoy los países participan con todo lo que son, lo que han acumulado, lo que pueden mostrar. La presencia de un país no se construye sólo a través de sus tratados. También está determinada por lo que es en lo político, en lo económico, en lo social, en lo cultural. Si Chile busca colocar sus productos en el mundo porque ya el 65% de nuestro crecimiento depende de ello, esa presencia no se sustenta sólo en la calidad de éstos, sino también en la fuerza de los valores que compartimos. En el tiempo de la globalidad la identidad se construye conjugando todas esas facetas.

Por eso, cuando firmamos tratados de libre comercio y abrimos nuevas oportunidades a nuestros productos, también lo hacemos para crear más empleo, más protección social, más gasto en educación, más salud, más viviendas. Estos son los bienes públicos que debemos garantizar a todos y es eso lo que produce la cohesión social. Con ellos vamos por el mundo, que también nos pide cuidar el medio ambiente y usar las tecnologías adecuadas.

Es todo ese conjunto el cual otorga un sello de calidad a un país y por todo eso se nos califica y se nos pone nota. ¿Por qué nos parece que hemos tenido un logro cuando resolvemos Ralco? Porque no es un hecho ligado solamente a nuestra vida interna, sino también a cómo se mira a Chile desde fuera.

Segundo, la política exterior se hace desde la región a la cual se pertenece. Por eso, es importante la forma como pesa esa región, las coordinaciones que asume y los consensos que comparte. América Latina es nuestro continente y nosotros, desde aquí, hacemos política exterior.

En estos países hemos aprendido que las crisis económicas golpean desde dentro y desde fuera. Hemos aprendido en un duro camino que si queremos incidir debemos ser capaces de avanzar en procesos de integración realistas, concretos y en donde no hay atajos. Si no lo hacemos, algunos querrán prescindir de nuestra voz.

Desde hace dos décadas la mayoría de los países de este continente realizaron notables esfuerzos para aproximarse a la modernidad difundida por el proceso globalizador, siguiendo el denominado “Consenso de Washington”. El problema es que eso no era suficiente.

La realidad ha demostrado que las políticas económicas basadas en esa propuesta no alcanzan por sí solas a resolver los desafíos de la equidad, la igualdad y las demandas sociales. Al parecer esta visión comienza a abrirse paso y los recientes acuerdos de Argentina con el FMI van en esa dirección.

Chile hizo su esfuerzo desde hace doce años y hoy es evidente que junto al libre mercado, al rigor de los equilibrios macroeconómicos y a la economía abierta, se requieren políticas públicas que impulsen la cohesión social.

Y ello nos lleva al tercer elemento. En el mundo global, lo multilateral pasa a ser tarea nacional. Si no entendemos que lo multilateral es parte de la política nacional, seremos miopes ante las lógicas del mundo contemporáneo.

Supongamos que estamos llevando adelante una política nacional donde el crecimiento económico va fuertemente unido a lo social. Supongamos que estamos trabajando desde una región donde integración y desarrollo social van de la mano. Aún así nos queda el desafío mayor: dar normas a un mundo donde la globalización cruza todas las fronteras.

El mundo fue capaz de hacerlo en 1945 dando forma a Naciones Unidas y a un sistema multilateral con normas para resolver las diferencias y avanzar. ¿Qué pasa hoy? ¿Vamos a tener políticas para incrementar los llamados bienes públicos globales, como el medio ambiente, la justicia internacional, los derechos humanos, la lucha contra las epidemias mundiales, la diversidad cultural, el conocimiento humano, el uso de los bienes comunes? ¿Cuánto se podrá avanzar en normas que regulen las transacciones económicas internacionales, la macroeconomía mundial y la estabilidad financiera?

En otras palabras, si queremos cohesión social en nuestros países como un elemento fundamental, ¿cuánta cohesión social vamos a tener a escala planetaria en un sistema multilateral? Este debate prácticamente no se inicia todavía.

Estamos convencidos que nuestra tarea es avanzar en estas perspectivas. Por eso buscamos reforzar los vínculos en América Latina y estamos abriendo espacio al diálogo de Chile con otras regiones del mundo. Es lo que sostiene nuestro trabajo común con la Unión Europea, es la forma como entendemos debiera ser el Alca. Y, por cierto, en ello se inspira nuestra participación en Apec, transformada hoy en un compromiso nacional para el 2004 y en una gran oportunidad para nuestro futuro desde este borde del Océano Pacífico.
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